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 Ella persistió


  TEMPLE GRANDIN


  Cuando las vacas, los caballos y otros animales sufrían, Temple Grandin parecía entenderlos mejor que nadie. Temple es autista, y esto determinó que pensara de una manera diferente al resto de las personas; no inferior, solo diferente. Cuando llegó a la edad adulta, se esforzó por explicar cómo el hecho de ser autista influyó en su trabajo y en su vida, ayudando a las personas sin autismo a comprender mejor a las que lo tenían. Temple se convirtió en una científica de renombre mundial, experta en comportamiento animal, y ha utilizado su forma de ver el mundo para inventar y lograr grandes cosas, siempre ayudando a otros en el camino.
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    QUERIDO LECTOR:


     


    Como dijeran convincentemente Sally Ride y Marian Wright Edelman: “No puedes ser lo que no puedes ver”. Cuando Sally Ride dijo eso, se refería a que es difícil soñar con ser astronauta, como ella, o médico o atleta o cualquier otra cosa, si no has visto que alguien como tú ha alcanzado ya ese sueño. Hablaba particularmente sobre ver a las mujeres en puestos de trabajo que históricamente habían sido ocupados por hombres.


    Escribí el primer libro de la serie Ella persistió, y los que le siguieron, porque quería que las niñas (y también los niños) vieran a mujeres que se esforzaron para alcanzar sus sueños. Quería que todos viéramos ejemplos de persistencia ante distintos desafíos para que nos sirvieran de inspiración en nuestras vidas.


    Estoy muy entusiasmada ahora con la idea de asociarme con una hermandad de escritoras para llevar a los lectores versiones más largas y detalladas de estas historias de mujeres persistentes que han logrado sus sueños. Espero que disfrutes estos libros tanto como yo, y que sean una fuente de inspiración y empoderamiento.


    Y recuerda: si alguna vez alguien te dice que no, si alguna vez alguien te dice que tu opinión no es importante o que tus sueños son difíciles de alcanzar, piensa en estas mujeres. Ellas persistieron y tú también debes persistir.

 

    Afectuosamente,


    Chelsea Clinton
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CAPÍTULO 1 


 A su propio ritmo



    La madre de Temple Grandin la amaba mucho. Cuando Temple era una bebé, su madre, Eustacia, se preocupaba mucho por ella. Eustacia se preocupaba porque Temple era demasiado tranquila. Mientras los bebés de sus amigas balbuceaban animadamente y luego decían palabras y oraciones, Temple permanecía callada.


    De los seis meses en adelante, Temple se ponía rígida cuando Eustacia la sostenía en brazos. No soportaba que otras personas la abrazaran. Arañaba y pateaba como “un animalito salvaje”.


    Eustacia se dio cuenta de que Temple a menudo parecía como si viviera en su propio mundo. Al crecer, se sentaba en la playa a mirar cómo la arena se deslizaba entre sus dedos. En casa, le gustaba romper en pedazos los papeles para hacer confeti y apilarlo. Cuando Eustacia tocaba el piano, Temple se balanceaba o daba vueltas en círculos tarareando para sí misma.


    El padre de Temple no tenía mucha paciencia con los niños, particularmente con una niña que era diferente. Él quería enviarla a un hogar para niños discapacitados. Pero Eustacia no quiso darse por vencida con su hija.
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    Afortunadamente, la familia Grandin tenía mucho dinero y vivía en Boston, donde había muchas universidades y hospitales reconocidos. Eustacia llevó a Temple a ver a los médicos del Hospital de Niños de Boston. Le hicieron pruebas de audición. El resultado fue normal. Después de más estudios, le dijeron a Eustacia que Temple tenía daño cerebral. Los doctores sugirieron que Temple recibiera terapia del habla.


    Muchos años después, Temple descubrió que era autista. Los cerebros de las personas con autismo funcionan de una manera diferente. A menudo se concentran intensamente en las cosas que les fascinan, como, por ejemplo, la manera que se ve y se siente la arena cuando se desliza entre los dedos. Pero algunas veces tienen dificultad para comunicar sus pensamientos y emociones. Esa era la razón por la cual Temple no hablaba y, en lugar de hacerlo, gritaba por la frustración.


    En 1947, el año en que nació Temple, muy pocos niños eran diagnosticados con autismo, por lo cual muchos médicos no se daban cuenta de qué ocurría con sus pacientes. Los que eran diagnosticados generalmente vivían en desoladas instituciones tipo hospital para personas con discapacidades. El médico que definió el autismo en 1943, Leo Kanner, pensaba que era algo poco común y que los médicos podían usar unos cuantos síntomas específicos para determinar quién era autista. Aun cuando Kanner no tenía recomendaciones sobre qué hacer en ese momento, los doctores que leyeron su trabajo dieron por sentado que los niños que él describía no podían vivir con sus familias ni asistir a una escuela regular.


    Durante más de un año, después de reunirse con los médicos, Temple no dijo una sola palabra. Eustacia contrató a una niñera para que jugara con ella y la enseñara a respetar los turnos, seguir instrucciones y perder sin que le diera una rabieta. Después de que Temple comenzó a hablar a los cuatro años de edad, Eustacia la enseñó a leer. Dedicaban treinta minutos a las lecciones de lectura, cinco días a la semana, y Temple aprendió rápidamente. Demostró a su madre y a todo el mundo que podía crecer y aprender a su propio ritmo.
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